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El siguiente trabajo realiza un bre-
ve balance sobre el desarrollo lo-
cal de los últimos años -particu-
larmente de los 90- y desde allí
traza una perspectiva sobre sus
posibilidades en la actual etapa
de reconstrucción nacional. Pre-
tendemos indagar sobre las con-
tribuciones posibles del desarro-
llo local para la definición de una
estrategia país o proyecto nacio-
nal de mediano plazo. Sobre todo
a través de presentar propuestas
que permitan superar el debate
de los 90 así como algunas de
las limitaciones que actualmente
pesan sobre los municipios y mi-
crorregiones para asumir un rol
más protagónico en cuanto al de-
sarrollo local. Entendemos por lo
“local” del desarrollo, no en un

sentido restringido como se lo
pensaba en los 90 muy vinculado
con el modelo de municipio urba-
no y competencia entre ciudades,
sino que lo “local” se asocia tam-
bién con la microrregión -como
conjunto de municipios y actores
público-privados entrelazados por
alguna estrategia de perfil de de-
sarrollo o un plan común-, y aún
abarcando el espacio de una re-
gión más amplia que puede ser
hasta interprovincial. Propondre-
mos así realizar un abordaje al
desarrollo local desde una con-
cepción que integre los distintos
niveles en que actúan los gobier-
nos locales, vinculando el plano
municipal y provincial con la di-
mensión nacional y aún suprana-
cional del desarrollo, y para ello
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tomaremos los siguientes pun-
tos:
1. Balance del desarrollo local de
los 90
2. Nuevo modelo de acumulación
y lo local 
3. Lo local, entre la inercialidad y
el protagonismo
4. La nueva articulación entre lo
local, lo nacional y lo regional 

1. La crisis de la 
visión prometeica

La profundización de la crisis du-
rante la década del 90 y la implo-
sión en el 2001 del modelo neo-
liberal con retraso cambiario y
apertura comercial y financiera
puso fin a una visión del desarro-
llo local excesivamente optimis-
ta. Nos referimos al desarrollo lo-
cal como paradigma acuñado en
los 90, que consideraba a éste
como una respuesta efectiva pa-
ra planificar el desarrollo ‘desde
abajo’, endógeno frente a la reti-
rada del Estado nación, para po-
der limitar los efectos de la glo-
balización sobre las estructuras
productivas locales y, a la vez,
permitir una adecuada inserción
de las ciudades en la ‘Aldea glo-
bal’. El municipio como control
de su propio destino.
Si bien este enfoque incorporaba
aspectos positivos como la im-
portancia de la gestión, la gene-
ración de tramas territoriales,
métodos de gestión participativa,
la búsqueda de escenarios futu-
ros y la mejora en la calidad de vi-
da de la población, era una visión
prometeica en cuanto a las posi-
bilidades reales del desarrollo lo-
cal, en un contexto nacional don-
de la aplicación de esquemas
macroeconómicos ortodoxos no
hacían más que fortalecer la es-
peculación financiera, el endeu-

damiento, la trasnacionalización
y la desestructuración de las tra-
mas productivas. Ello constituyó
en realidad más que el desarro-
llo, la “ilusión” del mismo. De allí
que la visión prometeica del de-
sarrollo local asumiera un carác-
ter voluntarista, replegada al ám-
bito comunitario y exaltara las pe-
queñas escalas por considerar-
las un espacio donde todavía era
posible producir transformacio-
nes y generar condiciones de
oportunidades y mecanismos de
inclusión para la población local.
En realidad, ésta visión volunta-
rista del desarrollo local tuvo al-
gunos supuestos: 
1. Suponer que en un contexto
nacional adverso de ilusión de
desarrollo (reprimarización de la
producción, desindustrialización,
endeudamiento y desempleo es-
tructural: el modelo de financieri-
zación de la economía), el desa-
rrollo local por sí sólo podría dar
respuesta efectiva a las deman-
das de la ciudadanía por generar
empleo efectivo y mantener ade-
cuados niveles de inclusión y ca-
lidad de vida. Y si bien, ante el
abandono de las políticas de de-
sarrollo económico centralizado
llevadas a cabo por el Estado na-
cional, diversos actores, -ONG´s,
organismos multilaterales, uni-
versidad, empresas- propiciaron
la búsqueda de modelos de desa-
rrollo “desde abajo” -sobre todo
a partir de la crisis del ‘Tequila’ y
la emergencia del desempleo es-
tructural- ello se hacía en un es-
cenario de apertura, ajuste y de-
sestructuración de los aparatos
productivos donde el Estado na-
cional era reducido a funciones
mínimas1. 
2. Segundo, esta visión del desa-
rrollo local fue acompañada prin-
cipalmente de una perspectiva

ideológica de la globalización
competitiva como una ‘aldea glo-
bal’ pletórica de oportunidades, y
donde no se incorporaba, en todo
caso, el carácter tensional de la
relación local-global, ni las asime-
trías presentes entre naciones
desarrolladas y en desarrollo, o
la subordinación promovida por
los organismos multilaterales de
crédito a la reproducción de un ci-
clo económico financiero de can-
je de deuda vieja por nueva y pro-
cíclico, que llevaba a periódicas
crisis del sector externo y que, en
su posterior recuperación dejaba
siempre pisos sociales más ba-
jos. Al no tematizar esta crítica,
se suponía que cuando las ciuda-
des no lograban aumentar su
competitividad, ello se debía más
a sus propias incapacidades, la
de sus actores o sistemas pro-
ductivos para adaptarse a los
nuevos tiempos que al modelo, la
política ortodoxa o la globaliza-
ción misma2.
3. Se asumió una visión técnico-
social del desarrollo local (ma-
nagment, ‘reinvención de gobier-
no’, pasaje del modelo weberiano
al gerencial, etc.) con predominio
de metodologías de planificación
como el FODA o de Planificación
Estratégica Participativa y la con-
vocatoria activa a los actores y
organizaciones de la sociedad ci-
vil. Si bien es destacable, la con-
vocatoria a la sociedad civil a
comprometerse, a veces cam-
peaba un cierto voluntarismo que
convocaba a la ciudadanía a par-
ticipar bajo la premisa de que “la
participación por la participación
misma era positiva”, pero que no
tenía en cuenta las limitaciones
estructurales para el desarrollo.
Se pensaba, que la metodología
y el paradigma del desarrollo lo-
cal por sí mismos serían suficien-
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tes para sostener procesos de
desarrollo. Finalmente, gran par-
te de estos planes estratégicos
tampoco se llevaron a cabo. 
De este modo, el desarrollo local
no se definía en un sentido inte-
gral, sino que se presentaba co-
mo desarrollo ‘social’ y tomaba
aspectos institucionales, históri-
cos y culturales para motivar (ge-
nerar sinergias) y proyectar a me-
diano plazo el desarrollo desea-
ble, pero sin considerar la dimen-
sión productiva y económica en
sus variables más “duras” como
precios relativos, existencia o no
de crédito, tasas accesibles al
capital desconcentrado, costo de
los servicios, las condiciones de
competitividad, o la situación real
de las Pymes para producir, etc. 
Pese a algunas limitaciones y su-
puestos en los que se basó la vi-
sión prometeica del desarrollo lo-
cal de los 90, se produjeron
avances significativos en cuanto
al cambio del modelo de gestión
municipal del ABL (García Delga-
do, 1998) introduciéndose nece-
sarias innovaciones (Cravacuore,
2004) en los gobiernos locales.
Sin embargo, muchas de estas
transformaciones obedecieron
más al proceso de descentraliza-
ción y desconcentración de fun-
ciones y competencias que al au-
mento de la capacidad política y
económica del municipio para
convertirse en actor relevante o
para desplegar procesos produc-
tivos territoriales. La “municipali-
zación de la crisis” (Arroyo,
2004) obligó a los municipios a
iniciar la modernización de la ges-
tión pero, a la vez, implicó des-
cargar en éstos nuevas compe-
tencias sin los recursos corres-

pondientes. Es decir, los ajustes
estructurales trasladaron el peso
de la crisis del Estado nacional
sobre los gobiernos locales, la
sociedad civil y las familias.
De esta forma, la visión del desa-
rrollo local de los 90 de especia-
lización flexible presentaba con-
tradicciones con el modelo de
apertura y tipo de cambio fijo,
con la estrategia económica na-
cional neoliberal adoptada, que
más que de desarrollo, fue en
realidad de crecimiento del PBI li-
derado por el mercado. Sobre to-
do, porque más que constituir un
proyecto nacional, éste era de
trasnacionalización y de concen-
tración de la economía con exal-
tación de lo individual y el consu-
mo que en lugar de apuntar a una
sociedad para todos, configuró
una sólo para pocos. Esto dio lu-
gar a un proceso de desindustria-
lización generalizada -de transna-
cionalización de la propiedad,
concentración del ingreso y privati-
zaciones- que llevó a la destruc-
ción del tejido social y productivo
de las ciudades. Sólo en algunos
casos, afloraron municipios que
promovieron clusters, pero que
aparecían como islas de moderni-
dad en mares de pobreza3.
El municipio, si bien lograba una
mayor inserción internacional -
adecuación de los parques indus-
triales, provisión de servicios pú-
blicos y la prestación de servi-
cios no tradicionales a las empre-
sas como por ejemplo misiones
comerciales- ello se producía en
un contexto de creciente reprima-
rización de la producción, reduc-
ción de mercados y empobreci-
miento de la población. Este fe-
nómeno se produjo tanto por pér-

dida de capacidad competitiva en
general de la economía nacional -
debido a la combinación de un ti-
po de cambio fijo con apertura
comercial indiscriminada- como
por la reducción del mercado in-
terno -debido a la recesión econó-
mica y desempleo estructural de
fines de los 90-.
Y si bien se avanzó en aspectos
de la sociedad de la información y
del conocimiento y la masificación
de las tecnologías de la comunica-
ción estrecharon los vínculos de
lo local con lo global, a la vez, se
acentuaron las diferenciaciones
regionales entre aquellas localida-
des y regiones que lograban re-
componerse luego de la retirada
del Estado-nación como principal
promotor del desarrollo4 y las que
veían caer su participación econó-
mica a nivel nacional por cierre de
empresas públicas, levantamien-
to de vías del ferrocarril y deses-
tructuración de las economías re-
gionales. De este modo, se produ-
jo una mayor fragmentación que
se acentuó con la pérdida de un
relato nacional común5.
Por último, la implosión del mode-
lo a fines de 2001 por la rigidez
de la caja de convertibilidad y el
cese del financiamiento externo
sumado a la crisis de autoridad
del gobierno de la Alianza termina-
ron por cuestionar no sólo al mo-
delo neoliberal mismo sino tam-
bién a esta visión prometeica y
“gestionaria” del desarrollo local. 

2. El nuevo modelo de 
acumulación y lo local

En el período de transición y
emergencia, los municipios se
dedicaron a atender la crisis en
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sus aspectos más básicos y cru-
ciales, volcando la gestión muni-
cipal a la contención y a la políti-
ca social; dejando de lado todo
planteo de desarrollo local. Pero
a fines de 2002, el país comen-
zó a dar signos de recuperación.
En el plano económico, se co-
menzaron a registrar tasas de
crecimiento del 9% anual, se es-
tabilizó el tipo de cambio en un
nivel competitivo, aumentó la re-
caudación, se logró superávit co-
mercial y fiscal, y se produjo el
cierre del canje de la deuda, la
salida del default. Esto significó
comenzar a despegar de la pro-
funda crisis que puso en cues-
tión incluso la viabilidad de la Ar-
gentina como nación. 
En cuanto a la dimensión política,
ésta estuvo caracterizada por la
recuperación de la autoridad pre-
sidencial, el fortalecimiento de la
institucionalidad, el aumento de
la previsibilidad y mayor capaci-
dad nacional para tomar decisio-
nes de cara a las empresas tras-
nacionales (ET) y organismos
multilaterales (OM). En el plano
social, a su vez comenzó a bajar
la tasa de desempleo de 23,3%
en mayo de 2002 a 10,1% en el
primer trimestre de 2006, y a re-
ducirse la tasa de pobreza e indi-
gencia pasando del 54% en el pri-
mer semestre de 2003 al 38,5%
en el primer semestre de 2005 y
la indigencia que paso de 27,7%
en el primer semestre de 2003 al
13,6% en igual período de 2005
respectivamente. Una recupera-
ción económica de Argentina que
en realidad fue mucho más rápi-
da de lo imaginado y que sorpren-
dió a propios y extraños, sobre
todo porque se trató de la salida
de la crisis más importante de su
historia nacional y donde no se
dispuso para ello ni de crédito ex-
terno ni interno.

En los cuatro años siguientes la
Argentina recorrió una senda de
recuperación económica y de re-
versión -aún parcial- de un cuadro
social muy negativo. En este pe-
ríodo, se produce el regreso del
desarrollo a partir de la crisis de
hegemonía del denominado “pen-
samiento único”, pero que no re-
torna como desarrollo ‘local’ sino
como búsqueda de una estrate-
gia económica distinta, más pro-
ductiva -con elementos heterodo-
xos y “neodesarrollistas”- en
cuanto considerar la búsqueda
de una sustentabilidad no sólo
fiscal sino también social, respal-
dada sobre todo en el intento de
mantener altas tasas de creci-
miento y de generación de em-
pleo. Esto fue acompañado por
un contexto internacional favora-
ble de aumento en la demanda y
en los precios de las commodi-
ties, de bajas tasas de interés in-
ternacionales y de reducida infla-
ción. De este modo, la nueva es-
trategia económica replantea la
negociación internacional de la
deuda y consigue salir del default
con una quita significativa, y en
parte pagada por retenciones e
impuesto al cheque, reduciéndo-
se asimismo el régimen de condi-
cionalidades que imponía el sec-
tor financiero (política de desen-
deudamiento) y las empresas pri-

vatizadas de servicios públicos. 
Podemos decir que, este modelo
con tipo de cambio competitivo y
retenciones a las exportaciones,
a diferencia del anterior de valori-
zación financiera, es de valoriza-
ción productiva6 y es por lo tanto
más propicio para el desarrollo
local. Esto explica la incorpora-
ción al mercado de trabajo de ca-
si 2.800.000 trabajadores desde
el momento del despegue de me-
diados de 2002 hasta la actuali-
dad, y también el carácter de con-
flictividad actual capital–trabajo y
escalada inflacionaria, y la puja
por la distribución del ingreso
que no se traduce tanto sobre la
demanda del movimiento de de-
socupados, sino de aquellos sec-
tores gremiales más organizados
sobre empresas trasnacionales
de alta rentabilidad (ej. petróleo).
Con el crecimiento acelerado
emerge la lucha por mejoras sa-
lariales y la disputa por el repar-
to del ingreso. 
No obstante, este crecimiento al-
to y continuado del PBI -que se
prolonga hacia el 2006-, de las
exportaciones y la recuperación
del mercado de trabajo, no deja
de mostrar algunas luces amari-
llas a tener en cuenta: 
- En relación a la distribución re-
gresiva del ingreso que sigue in-
crementándose, de 25 a 31 ve-
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ces, entre la población que se
encuentra en el decil más alto y
el más bajo en la última medi-
ción. Ya sea por la existencia de
un sector importante de la PEA
no registrado, cercano al 40%,
que tiene salarios más bajos que
el registrado y no tiene posibili-
dades ni condiciones para luchar
por sus derechos laborales ni re-
clamar aumentos salariales en
base a productividad, o porque
cerca de un millón de jóvenes en-
tre 18-24 años no trabajan ni es-
tudian y parecen no tener futuro;
también por la existencia de
asignaciones previsionales muy
bajas casi a nivel de indigencia,
como también porque en lo espa-
cial se registra una muy alta con-
centración espacial de la inver-
sión que llega al 75% en las cin-
co provincias centrales y, asimis-
mo una fuerte concentración po-
blacional en los conurbanos que
genera situaciones explosivas.
Esta situación genera efectos en
el ámbito urbano, la tecnificación
y reconversión de la producción
agraria han generado una reduc-
ción de la demanda de mano de
obra en el sector rural que ha

conducido a una constante mi-
gración del campo a los centros
urbanos y un creciente proceso
de fragmentación urbana que
profundiza la brecha entre zonas
ricas y pobres7. 
- Junto a la recuperación econó-
mica todavía restan solucionar
otras cuestiones estructurales
que hacen al debate sobre la in-
versión y la definición de un perfil
productivo sustentable y equitati-
vo, es decir, definir cuáles son
las actividades que deben liderar
el crecimiento; qué lugar debe
ocupar el Estado, qué papel le co-
rresponde al capital extranjero y
si existe o no una auténtica bur-
guesía nacional emprendedora.
El consenso es, por lo pronto,
que por las sucesivas crisis y la
excesiva volatilidad, la Argentina
perdió participación en la econo-
mía mundial y se amplió la bre-
cha económica, productiva, tec-
nológica y social respecto del res-
to del mundo. Con la actual recu-
peración, la Argentina vuelve a
contar con el PBI por habitante
que tenía en 1998, obtenido en
buena medida por un dólar alto
que ayudó a sustituir importacio-

nes y a incrementar exportacio-
nes agropecuarias y agroindus-
triales pero con indicadores so-
ciales más deteriorados que ha-
ce ocho años atrás8. Así, la ven-
taja competitiva del país parece
basarse, en forma preponderan-
te, en la depreciación de su mo-
neda, antes que en un impulso
proveniente de la tecnología y de
la innovación. 
- Y por último, el tercer elemento
del nuevo modelo de acumula-
ción tiene que ver con el proble-
ma de la inflación, que se duplica
en los últimos tres años, y que, si
bien no tiene carácter estructu-
ral, plantea en todo caso la cues-
tión de cómo seguir logrando alto
crecimiento, con mejora distribu-
tiva, y a la vez con precios relati-
vos controlados. 
De esta forma, el modelo de acu-
mulación actual permite instalar
el desarrollo local en la agenda
pública y dotar de mayor dina-
mismo a los territorios y econo-
mías regionales que poseen per-
files productivos que más se fa-
vorecen con la actual política
macroeconómica de per fil expor-
tador y por la influencia de China
-con aumento y precios constan-
tes de los commodites. Al mis-
mo tiempo, aumentó la densidad
del crecimiento y, en varios ca-
sos, fortificó fiscalmente a los
gobiernos locales. 
Esta ‘vuelta del desarrollo’ permi-
tió en la dimensión local, microre-
gional, la recuperación del con-
cepto de la territorialidad. Así, las
actividades más favorecidas por
la macro heterodoxa como la ex-
portación de commodities, la
construcción, la industria metal-
mecánica vinculada al agro, el tu-
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rismo, el sector Pyme, la mi-
croempresa y los pequeños y me-
dianos productores rurales fue-
ron los mayores generadores de
dinamismo y posibilitaron, en al-
gunas regiones del país, el flore-
cimiento de las ciudades. No
obstante, todavía persisten algu-
nos problemas y tensiones en
cuanto al desarrollo local.
En ese sentido, el impacto de la
devaluación en las economías re-
gionales tendió a beneficiar a
aquellas en las que domina la
presencia de medianos y grandes
propietarios y la participación de
los grandes grupos económicos,
y menor impacto en los pequeños
productores. Aquellas que se be-
nefician, el ingreso regional se ve
fuertemente condicionado por
los grandes grupos económicos
que compran producción sin in-
tenciones de reinvertir y distribuir
en la región operada (Simone
Plan Fenix, 2003). El proceso de
concentración y trasnacionaliza-
ción de la economía argentina
operado durante la década pasa-
da le ha otorgado un papel rele-
vante en el desarrollo regional a
actores extralocales cuyos intere-
ses no se relacionan con los de
la región, sino que aquella es vis-
ta como una mera cantera de re-
cursos naturales a explotar (mi-
nería, petróleo y gas, soja vía
pools de siembra, etc.) Así, seña-
la A. Villar, “…grandes grupos
arriendan tierras de alta produc-
ción que son explotadas en for-
ma intensiva y cuyo mercado es
el exterior. La base de su produc-
tividad se encuentra en los bene-
ficios de escala de la utilización
del paquete tecnológico que hoy
domina la producción agrícola, y
tienden a controlar la cadena ver-
tical de la producción. Por lo tan-
to se apropia en forma casi com-
pleta de la renta derramando lo-

calmente sólo en el área de
transporte y otros servicios. En
este sentido, el impacto en el
empleo tiende a ser muy pobre
en la medida que la tecnologiza-
ción de la producción demanda
escasa y capacitada mano de
obra calificada y, dependiendo
del tipo de producto, una mayor
pero poco capacitada mano de
obra de bajos ingresos” 9.
Dicho de otra forma, el crecimien-
to económico de las localidades
se produce casi independiente
de las acciones de los munici-
pios, porque éstos sólo acompa-
ñan al sector privado, brindan al-
gún tipo de asistencia y represen-
tación pero no generan las condi-
ciones para orientar los procesos
de acumulación local. Y ello se
debe a que sólo poseen presu-
puesto para pagar sueldos y brin-
dar algunos servicios directos, y
a que carecen de recursos eco-
nómicos y equipos técnicos sufi-
cientes para definir líneas de in-
versión y establecer los sectores
estratégicos a desarrollar: “En la
etapa postdefault, dada la nueva
macro economía, muchos secto-
res retoman un fuerte impulso, y
vuelven a convertirse en el ´mo-
tor’ de la localidad o región, pero
claramente se da aquí un creci-
miento económico que no derra-
ma en el desarrollo local”. (Alts-
chuler, B., Casalis, A. 2004).  
Porque, al mismo tiempo que se
asiste a esta “vuelta al desarro-
llo”, el crecimiento económico de
la Argentina en estos tres últi-
mos años muestra todavía un
desfasaje entre el dinamismo de
algunos territorios y el rol de los
municipios para reorientar los re-
cursos, tanto propios como na-
cionales y provinciales hacia es-
trategias concretas de desarrollo
local. Si bien esta ‘vuelta del de-
sarrollo’ supone un mayor creci-

miento en lo local, éste todavía
es más producto de la macro pro-
ductiva del nivel nacional que de
los esfuerzos endógenos: es
más “inercial” que protagónico. 
- A su vez, en cuanto al desarro-
llo local como política pública,
éste se incorpora en gran parte
de los planes y programas de los
ministerios nacionales que ba-
jan al territorio (Ministerio de De-
sarrollo Social, de Trabajo, la
SePyME, el Ministerio de Planifi-
cación Federal, Ministerio del In-
terior, el IFAM, el INTA) como
también en los ministerios y se-
cretarías provinciales. 
De este modo, uno de los aspec-
tos que permite reinstalar el de-
sarrollo local es también la exis-
tencia de diversos planes nacio-
nales que empiezan a considerar
el territorio de forma distinta, el
Plan Nacional de Desarrollo Local
y Economía Social ‘Manos a la
Obra’ (Ministerio de Desarrollo
Social); el Plan ‘Techo y Trabajo’
(Ministerio Planificación Federal),
la existencia de acuerdos territo-
riales y ‘Oficinas de empleo y Ob-
servatorio social en los munici-
pios’ y apoyo a empresas recupe-
radas (Ministerio de Trabajo)10.
En el caso específico del ‘Manos
a la Obra’, se intenta articular lo
social con lo productivo generan-
do planes masivos de emprendi-
mientos solidarios y economía
social que deben desenvolverse
en el plano local, y bajo la institu-
cionalidad de Consejos Consulti-
vos. De esta manera, los munici-
pios son dotados de otros instru-
mentos para actuar, sobre todo
en el plano de la población exclui-
da o altamente vulnerable. 
También se observa la existencia
de una multiplicidad de planes y
programas de desarrollo local
que bajan del Gobierno Nacional
hacia los locales pero que no ne-
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cesariamente se articulan “arri-
ba” entre los ministerios (frag-
mentación, o falta de coordina-
ción en políticas públicas), pero
tampoco se logra articularlos en
el territorio y orientarlos hacia
sectores estratégicos. La existen-
cia de una multiplicidad de pla-
nes tampoco garantizan por si
mismos un desarrollo local capaz
de generar efectivamente el de-
sarrollo de las ciudades o regio-
nes. Falta una mayor coordinación
intraestatal tanto horizontal, a ni-
vel de ministerios nacionales co-
mo vertical, con los niveles fede-
rales, locales y micro regionales.
Así, el dinamismo de los territo-
rios es el resultado de la tracción
que ejerce la nueva macroecono-
mía (tipo de cambio alto, reten-
ciones, superávit fiscal y comer-
cial) pero en la mayoría de los ca-
sos el municipio no ha revertido
su debilidad institucional ni pre-
supuestaria. Ni tampoco la micro-
región logra posicionarse como
actor protagónico, junto al gobier-
no nacional y a los gobiernos pro-
vinciales, en la definición de lí-
neas de desarrollo que promue-
van la incorporación tecnológica
así como un alto nivel de empleo.
El municipio no se asume como
articulador junto con los actores
privados del desarrollo que se ge-
nera en su territorio, y de este
modo el rol del desarrollo local
es más bien “inercial” al dinamis-
mo de la nueva macroeconomía
productivista que “protagónico”.

3. Lo local: entre la inercialidad
y el protagonismo 

Ahora bien, ¿qué hacer para salir
de la inercialidad? ¿Es posible

desplegar otra estrategia comple-
mentaria para generar un desa-
rrollo local más protagónico? So-
bre todo, ¿cómo hacer para que
el desarrollo local contribuya más
decididamente a la construcción
de un círculo que, a diferencia del
regresivo del modelo anterior, es-
tablezca una relación virtuosa en-
tre crecimiento del PBI, aumento
del empleo de calidad, distribu-
ción progresiva del ingreso y con-
trol de los precios relativos? Un
crecimiento económico más ar-
mónico y un desarrollo integral
que reduzca la diferenciación en-
tre regiones ricas y pobres y per-
mita de este modo incorporar a
los procesos productivos al con-
junto de los actores microregio-
nales y regionales. Para elevar
este protagonismo se presentan
varias líneas de acciones comple-
mentarias: 
A. La mejora de la gestión de las
capacidades municipales, de re-
cursos humanos, a la planifica-
ción, la transparencia y al cam-
bio cultural apuntando a una éti-
ca de la responsabilidad de los
funcionarios públicos. Esta pri-
mera dimensión es importante
en cuanto requiere profesionali-
zar la gestión, revertir el modelo
burocrático de gestión, orientarla
al ciudadano, mejorar la forma-
ción de los recursos humanos
municipales, introducir adecua-
dos sistemas de información,
realzar al Consejo Deliberante
(Bernazza, C., 2005). Pero debe
cuidarse de no caer en un exce-
sivo tecnicismo ni quedar reduci-
da a una visión neoinstitucional
del desarrollo que hace énfasis
sólo en la falta de capacidades
estatales y problemas de seguri-

dad, en la problemática del capi-
tal relacional o social, sino del
capital productivo, y no sólo en
políticas de contención (derra-
me) sino de inclusión. 

B. Incrementar la capacidad de
captar recursos, para poder pro-
mover un modelo de desarrollo
sustentable de base productiva-
industrial-territorial11, requiere en
lo jurídico, dotar de autonomía
municipal en aquellas provincias
que todavía no lo han hecho e in-
ternalizar la normativa constitu-
cional del 94. Por lo tanto, se re-
quiere además incrementar los
recursos económicos mediante
una mayor equidad contributiva,
porque si bien los municipios es-
tán aumentando las fuentes de
ingreso mediante la actualización
de las tasas municipales, éstos a
su vez han incorporado nuevas
tareas que no pueden ser finan-
ciadas sin una profunda modifica-
ción de las fuentes de captación
de recursos12.
Ahora bien, se trata de que los
municipios establezcan mecanis-
mos propios para la captación de
ingresos sin quedar presos de la
tensión que produce la necesi-
dad de avanzar, por un lado, en la
recaudación para satisfacer las
demandas ciudadanas por ade-
cuados servicios públicos como
también hacer frente al aumento
de costos y salarios; pero por
otro no promover con ello conduc-
tas indexatorias, y a la vez acom-
pañar la lucha contra la inflación.
Y esto puede resolverse, en par-
te, a través de acuerdos y concer-
taciones que permitan garantizar
un financiamiento constante, y al
mismo tiempo, incrementar la
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equidad en la presión tributaria.
Porque el problema tributario en
la Argentina es complejo y álgido,
máxime en una economía en alto
crecimiento y de recomposición
de precios, pero también con se-
rios problemas de equidad. Y es-
te es un tema que afecta tanto al
sistema tributario nacional como
provincial y local. 
El aumento de recursos dentro
de una lógica de desarrollo con
equidad también podría venir por
medio de medidas como: generar
nuevos tributos por servicios indi-
rectos a sectores privilegiados
como barrios cerrados, residen-
ciales y countries; mediante el
cobro de una tasa especial o un
impuesto progresivo a los secto-
res que obtienen rentas extraor-
dinarios por los servicios y el uso
que realizan de la infraestructura
municipal como es el caso de las
actividades mineras, petroleras,
el turismo de alta gama, las acti-
vidades agrícolas; establecer im-
puestos al derecho de uso públi-
co para las empresas de servi-
cios que hacen uso del aire y la
tierra; o realizar un revalúo de las
propiedades; como también una
tasa al capital concentrado. 
Lo cierto es que a partir del
acuerdo logrado entre la FAM y el
Gobierno para aliviar tensiones
inflacionarias, se debería estu-
diar y acordar un régimen común
por provincia que universalice al-
gunas tasas como por ejemplo la
tasa de abasto, y asegurar una
fuente permanente de ingresos
evitando aumentos excesivos
que afecten a las actividades
productivas y a los sectores so-
ciales más postergados. De este
modo, se trata de lograr mayor
coherencia entre la necesidad de
obtener ingresos propios para
aumentar el gasto público y el
compromiso de los intendentes

de colaborar con el monitoreo de
los precios mediante la confor-
mación de la “Liga de seguimien-
to de los precios”.
Otros mecanismos a los que tam-
bién podrían recurrir los munici-
pios es el reclamo de un aumen-
to de la coparticipación porque,
si bien han mejorado sus ingre-
sos por el incremento de la re-
caudación fiscal y el crecimiento
económico de estos años, a par-
tir de la década del 90 los muni-
cipios han ido incorporando a su
agenda nuevas funciones y com-
petencias13, en gran parte pro-
ducto del proceso de descentrali-
zación y reforma del Estado -sa-
lud y educación, promoción pro-
ductiva y empleo-, pero también
por nuevos reclamos de la socie-
dad como por ejemplo el de la se-
guridad. Entonces, se requiere
aumentar la coparticipación pri-
maria y secundaria e incorporar
el tema en la agenda para el de-
bate ya que la misma representa,
al igual que en los 90 aproxima-
damente el 9% del PBI. 

C. Reorientar el crédito a la inver-
sión productiva territorial. Porque
parte del conflicto de altas tasas
de crecimiento con inflación se
explica por la necesidad de au-
mentar la inversión para mejorar
la oferta. Esto permitiría elevar la
productividad, incrementar la
oferta de bienes y servicios para
satisfacer a la demanda, y favore-
cer actividades que incorporen
tecnología y valor agregado a la
producción local. Para estos fi-
nes es necesaria la creación de
un Banco Nacional de Desarrollo
(al estilo del BNDES de Brasil) o
el replanteo del Banco Nación y
de las bancas provinciales que
hayan quedado del proceso priva-
tizador; desarrollando planes es-
tratégicos para la pequeña y me-

diana industria que permita un
crecimiento sostenido y achicar
las brechas entre las regiones. 
Habida cuenta de los procesos
de acumulación y los desequili-
brios en la estructura productiva,
es necesario aumentar la capaci-
dad pública para reorientar la ren-
ta concentrada hacia inversiones
productivas industrial-territoriales
mediante un sistema impositivo
‘de premios y castigos’ que difi-
culte que la riqueza y alta rentabi-
lidad de determinadas produccio-
nes generada en los territorios
se reinvierta en los grandes con-
glomerados urbanos y en los con-
sumos de alta gama y bienes in-
mobiliarios14. El capital inmobilia-
rio de esta forma, refuerza las
brechas distributivas, al tiempo
que es eventualmente desestabi-
lizador por las burbujas especula-
tivas que suele disparar. No re-
nunciar a la expansión exige
abordar lo que el mercado no re-
solverá: pobreza, distribución e
inversión en activos reproducti-
vos de manufactura urbana.
Ahora bien, la inversión no debe
esperarse sólo de fuentes exter-
nas sino principalmente a través
del ahorro interno, es decir, de
una mayor intervención del Esta-
do disponiendo, por ejemplo,
del creciente superávit fiscal
destinando partidas a investiga-
ción en áreas estratégicas, co-
mo también mediante la crea-
ción de empresas mixtas, fidei-
comisos y generar algún siste-
ma de garantías y de ‘premios y
castigos’ para lograr el retorno
del capital fugado. De lo que se
trata es de generar un proceso
de reindustrialización y reorien-
tar la inversión productiva hacia
sectores tecnológicos de punta,
sobre todo en momentos que te-
nemos ventajas competitivas
con Brasil15.
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D. Potenciar las microregiones y
las alianzas con el capital des-
concentrado. Los municipios aún
no han logrado tomar todos los
recursos que los distintos minis-
terios, programas nacionales y
provinciales destinan a los terri-
torios y direccionarlos hacia sec-
tores, actividades o líneas estra-
tégicas previamente estableci-
das por los mismos municipios y
microregiones. Por el contrario,
el municipio “captura” los fondos
existentes y los destina sin de-
masiada visión estratégica pre-
sionado por la coyuntura. Sin em-
bargo, muchos programas nacio-
nales reconocen a las microre-
giones como actores territoriales
del desarrollo, pero se requieren
formas jurídicas que le otorguen
potestad para ser sujeto de cré-
dito, de gasto público, y esto de-
pende de las provincias. En ese
sentido, un ejemplo de mayor
protagonismo es la Ley de regio-
nalización de la provincia de Cór-
doba, que subdivide el territorio
en regiones. 
Se trata de otorgar un mayor re-
conocimiento y promoción por
parte de las provincias a la con-
figuración de microregiones pro-
ductivas, para que éstas pue-
dan ser sujetos de crédito, ten-
gan reconocimiento institucional
y logren participación activa de
sus sociedades. De lo contrario
las microregiones o regiones fi-
nanciadas por las propias arcas
municipales parecen tener poca
viabilidad.  
En este sentido, la microregión
podría ser la escala a estimular
para el desarrollo local dentro de
una estrategia país, tanto porque
el 50% de los municipios tienen

menos de 2000 habitantes y son
poco viables en estas condicio-
nes, como porque para aumentar
la capacidad de negociación, de
obtención de créditos y de regula-
ción del sector privado más con-
centrado, se requiere de articula-
ción y fuerza común más que
competir entre sí. De ese modo,
se produce otro cambio respecto
de la lógica del desarrollo local
de los 90 que afirmaba la idea de
‘competencia entre gobiernos lo-
cales para atraer capitales’, pero
que terminaba favoreciendo el
poder económico de las grandes
empresas, a sus objetivos de má-
xima rentabilidad y menor ‘derra-
me’ local, (exportar a granel, no
desarrollar proveedores locales,
etc.); mientras que en la etapa
actual, es posible promover la
cooperación y concertación entre
ciudades para poder definir perfi-
les productivos e integrar al sec-
tor privado. Los municipios solos
no bastan, hay que “desmunici-
palizar” el concepto del desarro-
llo local, de cambiar la lógica de
los 90, no sólo para los peque-
ños gobiernos locales sino tam-
bién para los grandes conglome-
rados comprometidos con los
planes estratégicos, como por
ejemplo Rosario, o el polo de San
Martín, entre otros. 
En los grandes centros urbanos
parece necesario realizar apues-
tas más fuertes para la configu-
ración de parques tecnológicos o
ciudades científico-tecnológicas
con fuerte especialización, donde
se vinculan universidades, em-
presarios, institutos de tecnolo-
gía aplicada, el estado local y
provincial y el sector inmobiliario
para desarrollar un ambiente de

innovación y un ordenamiento te-
rritorial y de infraestructura ade-
cuado16. Porque se tiene que con-
siderar también la configuración
de una región macro para poder
estimular determinados perfiles
productivos ya que sin capacidad
económica y escasa relevancia
institucional, el sector privado no
verá en el municipio ni en la mi-
croregión a un actor capaz de di-
reccionar procesos productivos
inclusivos y cadenas de valor. 
Potenciar el territorio implica
fundamentalmente desarrollar a
sus actores, no sólo para au-
mentar la producción, la compe-
titividad local y generar estímu-
los a la inversión productiva sino
también para enraizar a la pobla-
ción, generar identidad y sentido
de pertenencia local y es aquí
donde la alianza de las microre-
giones con los actores del capi-
tal desconcentrado puede contri-
buir positivamente.
La construcción de entornos pro-
ductivos que reduzca las brechas
regionales requiere de la con-
fluencia e intervención de múlti-
ples actores. Particularmente, el
reconocimiento del capital des-
concentrado como un sector
constituido tanto por Pymes in-
dustriales, agroindustriales, rura-
les, de servicios como de la eco-
nomía social (mutuales y coope-
rativas, en especial bienes, servi-
cios públicos y crédito como tam-
bién las empresas recuperadas y
microemprendimientos solida-
rios). El aporte específico y valio-
so de estos sectores al desarro-
llo local protagónico radica en
que contribuyen a desconcentrar
el capital y el crédito, tanto en
términos del tamaño y naturaleza
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de la empresa; de la localización
espacial y permiten diversificar y
reinvertir la riqueza local incorpo-
rando valor agregado, tecnología
y diseño a la producción local.
En ese sentido, es necesario pro-
mover la economía social articu-
lada con lo productivo más que
como una simple expresión de
las políticas sociales de conten-
ción. Reconocer las particularida-
des de la economía social y con-
siderarla como un subsistema
más integrada junto con la econo-
mía pública y la privada que per-
mita a la primera adquirir visibili-
dad y potencialidad para ser una
estrategia de inclusión. Promover
una institucionalidad que le de vi-
sibilidad, la economía social po-
dría convertirse en una estrate-
gia complementaria para la gene-
ración de empleo y la reducción
de las brechas regionales y para
ello sería útil: reglamentar cajas
descentralizadas de crédito para
bancos cooperativos y mutuales
de la economía social de modo
de lograr la reinversión de la ri-
queza local; favorecer a las coo-
perativas de servicios públicos
porque estimula el capital des-
concentrado, que retiene, rein-
vierte y diversifica el ahorro local;
habilitar el compre público y esti-
mular el compre local para los
productos microregionales y de la
economía social; y establecer re-
gulaciones a los supermercados
para que permitan el desarrollo
de productores locales.

E. Aumentar el protagonismo po-
lítico. Porque si bien es cierto
que los municipios siguen siendo
el eslabón más débil de la institu-
cionalidad estatal, se presentan
oportunidades para modificar es-
ta situación. Para ello, es nece-
sario alguna instancia de agrega-
ción de demandas, de interme-

diación y de representación de
los intereses municipalistas, no
sólo en torno del debate sobre la
inflación y el aumento de tasas
municipales, sino también para
establecer acuerdos territoriales
sobre otros aspectos como pue-
de ser la articulación de desarro-
llo con medio ambiente de cali-
dad, de perfiles productivos17 en
las microregiones e inversiones
territoriales, entre otros. 
Esto podría significar para la Fe-
deración Argentina de Munici-
pios (FAM) asumir mayor lideraz-
go y llevar a cabo la representa-
ción de los gobiernos locales y
de las microregiones evitando
que éstos tengan que negociar
de manera aislada y radial ante
los gobiernos provinciales y el
gobierno nacional. Es decir,
constituir un actor más relevante
y una vía directa de representa-
ción del conjunto de municipios y
microregiones. Y para ello se de-
bería adquirir mayor consistencia
político-técnica, generando infor-
mación propia tanto para elabo-
rar programas de inversión en
base a las demandas microregio-
nales, como para alentar pro-
puestas de concertaciones, de
pactos territoriales más amplios
vinculados a la producción, el
empleo y la incorporación de tec-
nología y conocimiento. 
Al mismo tiempo, adquirir mayor
visibilidad ante la opinión pública
para hacer conocer los motivos
reales de las demandas y de las
acciones como también adoptar
un rol más comprometido en
cuanto al apoyo a iniciativas de
defensa de bienes públicos co-
mo los del medio ambiente, la
tierra y el agua, los boques natu-
rales. Porque estas cuestiones,
que suelen ser defendidas princi-
palmente por el movimiento so-
cial y las ONG’s requieren otro ti-

po de regulación de las activida-
des industriales y de las empre-
sas privatizadas más acordes
con las necesidades productivas
territoriales y en el marco de un
proceso de desarrollo sustenta-
ble tanto en lo económico como
en lo ambiental18. 
Así pues, será importarte el rol a
cumplir por la FAM como repre-
sentación colectiva de los gobier-
nos locales y microregiones ante
los poderes provinciales y nacio-
nales y logrando que el desarro-
llo local protagónico sea coloca-
do en la agenda pública como
una política de estado revirtiendo
de esta forma la tendencia a que
el desempeño de los territorios
sigua siendo inercial y la convo-
catoria a los municipios esporádi-
ca o dependiente de situaciones
coyunturales. 

4. Hacia una nueva 
articulación entre lo local, 
lo nacional y lo regional 

La viabilidad del desarrollo local
protagónico no es posible sin es-
tar inserto en una estrategia na-
cional de desarrollo que sea, a
la vez, sustentable e inclusiva.
Es necesario dejar atrás los lo-
calismos, y la pérdida de proyec-
tos y sueños colectivos reinsta-
lando un círculo vir tuoso entre
un crecimiento sostenido del
PBI, distribución del ingreso y el
control de los precios relativos.
Como señalan algunos autores
(A. Rofman, P. Polo, F. Suarez, O.
Varela, 2004) la característica
de nuestros territorios es de una
economía determinada cada vez
más en forma exógena. “Esto úl-
timo no quiere decir que no hay
un lugar para la intervención te-
rritorial, sino que se acrecienta
su complejidad, ya que cualquier
estrategia que se proponga de-
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berá considerar la coherencia
entre los aspectos macro, meso
y micro en su formulación. Esto
es, deberá considerar, por una
parte, sus relaciones con la polí-
tica macroeconomía nacional y
el contexto internacional, así co-
mo las instituciones presentes
en el territorio y la cultura local,
llegando hasta las empresas
presentes del mismo y capacida-
des tecnológicas”19.
Si bien la globalización debilita
los Estados-nación, a la vez, hace
surgir regiones subnacionales así
como supranacionales que están
configurando un nuevo paisaje
del poder con relevancia tanto a
nivel mundial como también al in-
terior de los estados. De este
modo, una estrategia país debe
contribuir a una nueva articula-
ción entre lo local, lo nacional y lo
regional para otorgar cierta uni-
dad y coherencia de estos planos
y no seguir favoreciendo la frag-
mentación. Porque frente a los
desafíos globalizadores, la cons-
trucción de regiones resulta ne-
cesario, no sólo para producir a
más escala y ser competitivos
sin perder cohesión social, sino
también para generar mayor ca-
pacidad de negociación y autono-
mía con el capital global, los or-
ganismos multilaterales de crédi-
to y los distintos bloques regiona-
les que se están constituyendo
post-consenso de Washington.
En este sentido, el poder político
es cada vez más regional y de
allí, que la perspectiva del desa-
rrollo tanto local, nacional como
regional se jueguen cada vez más
en los escenarios globales: entre
ellos la OMC y en las Cumbres y
Conferencias mundiales. Por lo

tanto, para lograr el desarrollo
también es necesario poner en
debate las reglas asimétricas
que constituyen límites al desa-
rrollo de los pueblos (OIT, 2004).
Del mismo modo que para esta-
blecer una estrategia de desarro-
llo es importante la articulación
nacional con la dimensión regio-
nal, también es necesario articu-
lar el plano del desarrollo local y
el nacional. Mucho de lo que se
decida a nivel nacional impactará
sobre lo provincial y lo local. La
dimensión nacional es el espacio
donde se toman las decisiones
centrales y donde se producen
las tensiones entre actores e in-
tereses sobre el modelo de desa-
rrollo y el rumbo de mediano pla-
zo. Es decir, se pone en juego el
debate sobre cómo compatibili-
zar alto crecimiento con una me-
jora en la distribución del ingreso
y control de la inflación. 
En este sentido, la suerte del de-
sarrollo local protagónico tam-
bién se juega en esta tensión. Ya
sea si predomina la perspectiva
ortodoxa del establishment, que
no cree en la posibilidad de esta-
blecer un círculo virtuoso entre
crecimiento, distribución y control
de la inflación, sino que apunta a
un tratamiento de la inflación co-
mo aspecto central (inflation tar-
geting) basado en el enfriamiento
de la economía, apreciar el tipo
de cambio, subir las tasas de in-
terés, retrasar el tipo de cambo,
congelar la distribución del ingre-
so y mantener controlada la puja
salarial. Medidas que pueden ser
acompañadas luego de mayor
grado de apertura, eliminación de
retenciones y mayor facilidades
para la inversión externa, con un

perfil productivo concentrado en
commodities y trasnacional y una
agenda de seguridad. O si, por el
contrario, terminara prevalecien-
do la apuesta a profundizar el
rumbo adoptado en estos tres
años, a mantener alta la activi-
dad de la economía, a no subir
las tasas de interés, trabajar en
la distribución del ingreso me-
diante una reforma tributaria, una
mayor registración del trabajo y
lograr una mayor participación
del capital endógeno y descon-
centrado, es decir, la búsqueda
de competitividad con cohesión
social. Una apuesta a la susten-
tabilidad económica, fiscal y am-
biental que está asociada a un
modelo de reindustrialización con
distribución del ingreso, más afín
al desarrollo local protagónico.
Esto se corresponde con esfuer-
zos para reconstruir el mercado
interno, endogeneizar la inversión
y estimular la generación de em-
pleo con derechos sociales20.
Y en el plano internacional esta
articulación de lo local con lo na-
cional también depende de qué
tipo de integración predomine en
la inserción regional. El ALCA,
que la Cumbre de Mar del Plata
ha demostrado la no convenien-
cia de una integración al mismo
por la falta de reciprocidad y las
asimetrías presentes, y a la vez
ha demostrado que se requiere
apostar cada vez más a un blo-
que regional, no sólo comercial
sino con una perspectiva integral:
de mejora de su institucionali-
dad, y de articular las cadenas
productivas de los países del blo-
que MERCOSUR, desarrollando
además fondos estructurales pa-
ra disminuir las asimetrías inter-
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nas y fortalecer la integración. Es
decir, generar un bloque que per-
mita, tanto por la escala de sus
economías, como por su pobla-
ción e identidad, competir y lo-
grar una mayor capacidad de ne-
gociación política con bloques co-
mo el ALCA, la UE, el ASEAN, Chi-
na, las BRIC´s, para modificar las
asimetrías que rigen hoy las rela-
ciones entre el mundo desarrolla-
do y en desarrollo. 
Por ello, resulta alentador el gi-
ro tomado por el bloque del
Mercosur desde la última cum-
bre de Presidentes en Foz de
Iguazú, que muestra que otra
región es posible al ALCA y da
lugar al inicio de una nueva eta-
pa con la ampliación e incorpo-
ración al mismo de Venezuela,
el acuerdo del Mecanismo de
Adaptación Competitiva (MAC)
entre Argentina y Brasil, la crea-
ción del Parlamento del Merco-
sur junto con la estrategia de
desendeudamiento de los prin-
cipales países del bloque. 
En este sentido, los municipios
y las microregiones son también
actores en la construcción de la
región, a través de zonas fronte-
rizas, mediante las redes de

mercociudades y en el plano re-
gional que es también donde se
pone en juego el ‘desarrollo lo-
cal protagónico’. Y esta es otra
diferencia de la visión “prome-
teica” de los 90, que suponía
gobiernos locales con capacidad
para desplegar estrategias exi-
tosas de incorporación a la glo-
balización competitiva por sí so-
los. Porque en los países donde
el desarrollo local fue protagóni-
co eso fue posible, fundamen-
talmente porque los gobiernos
locales tuvieron una región su-
pranacional -la Unión Europea-
que apuntaló a los territorios
con fondos estructurales para
homogenizar, equilibrar el creci-
miento y mejorar la capacidad
productiva de las regiones atra-
sadas. Esos territorios y ciuda-
des no dependían sólo de sí
mismos sino que recibían em-
préstitos y ayudas por parte de
la región supranacional. 
Por último, podemos señalar
que estas reflexiones se inscri-
ben en un nuevo escenario para
la Argentina postdefault y de re-
construcción nacional, donde un
nuevo paradigma está en cons-
trucción a partir de la implosión

del neoliberal, configurándose a
través de políticas, discursos, y
masa crítica sobre las grietas de
un modelo de dominación que
hasta hace poco aparecía como
incólume. Esta bisagra histórica
puede ser aprovechada por la Ar-
gentina y los pueblos de la re-
gión para salir de un ciclo de vo-
latilidad económica y empobreci-
miento, de crisis periódicas de
gobernabilidad y trabajar, a la
vez, junto con otros actores por
un horizonte de mayor progreso
y un mundo más humano.
De allí que podría concluirse que
pensar el desarrollo local como
un proceso exclusivamente
“desde abajo”, descontextuado
y como la única vía para el desa-
rrollo en los 90, era tan equivo-
cado como podría ser hoy consi-
derar que una estrategia de de-
sarrollo pueda apoyarse exclusi-
vamente en el nivel nacional. Es
decir, para una estrategia país
de mediano plazo los tres nive-
les son necesarios y deben arti-
cularse en simultáneo: un desa-
rrollo local ‘protagónico’, con un
desarrollo nacional ‘sustentable
e inclusivo’ y un regionalismo de
carácter ‘integral’.
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ner, 2005).

7 Al respecto ver de García Delgado, Daniel, “Distribución del ingreso
y pobreza en la Argentina posdefault”, en El Plan Fénix en vísperas del
Segundo Centenario. Una estrategia nacional de desarrollo con equidad,
Facultad de Ciencias Económicas, Buenos Aires, 2 al 5 de agosto de 2005.
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doctoral, FLACSO (en curso) Buenos Aires.
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mercado de trabajo mediante la instalación de Oficinas de Empleo y Ob-
servaciones Sociales. Es un requisito para esto: contar con diagnósticos
locales, propiciar un espacio de participación publico-privado, disponer
de un equipo técnico de contraparte y la configuración de una oficina lo-
cal de empleo. 

11 Cf. En esta línea  ver de Fernández Víctor, Tealdo Julio, y Villalba
Marta, Industria, Estado y territorio en la Argentina de los ‘90. Evaluando
la desimplicación estatal selectiva y repensando los caminos del desa-
rrollo, Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, 2005.

12 Los municipios de la provincia de Buenos Aires, a partir de 2006, es-
tán incrementando las tasas municipales, congeladas desde 1998, las ta-
sas por publicidad y propaganda, de abasto, higiene y seguridad y el de-
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13 Alejandro Villar distingue entre funciones y competencias. Las prime-
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y tecnologías en el gobierno local. Un análisis del BEL”. En Cravacuore,
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sostenida en los últimos años no llega a derramar entre los sectores de la
base de la pirámide social. 

15 De acuerdo con Aldo Ferrer, existe una brecha tecnológica muy
fuerte y probablemente creciente, porque Argentina sigue siendo impor-
tadora de bienes de alta complejidad mientras que en las exportaciones
se observa una presencia importante de productos de menor intensidad
tecnológica. Las ventajas comparativas se construyen en el tiempo. No
son estáticas y se construyen a partir de una decisión política. La Argen-
tina tiene oportunidades en bienes de capital, informática, electrónica y
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, en Folha de San Paulo, pág. 3, 20 de Janeiro de 2006.

17 La creación de una Agencia de Coordinación de Desarrollo Regional
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cos y privados.  Ver Fernández, V., Tealdo J., Villalba, M., op. cit., pág. 214.
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19 A. Rofman, P. Polo, F. Suarez, O. Varela, “La dimensión de la cultura
y la comunicación en los procesos de desarrollo local”, en Problemas de
comunicación y desarrollo, Gustavo Aprea (comp.), Univ. Nacional de Ge-
neral Sarmiento, Prometeo, Buenos Aires, 2004, pág.147.
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